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TRANSICION Y RECUPERACION ECONOMICA EN CUBA

Gerardo González

El tema de la transición en Cuba ha ocupado un lu-
gar prominente en la cubanología a partir del desen-
cadenamiento de la crisis económica en la isla y de los
procesos de reconversión capitalista en Europa
Oriental. Desde entonces se han sucedido innumera-
bles análisis sobre las circunstancias, la orientación y
el momento específico en que el cambio debe ocurrir.

Más allá de cualquier afinidad ideológica y a pesar de
la obstinación del liderazgo cubano a rechazar la posi-
bilidad de una transición, hay que reconocer que los
cambios que se han dado en el contexto nacional e
internacional obligan a Cuba a producir una profun-
da transformación sistémica de su ordenamiento eco-
nómico, político y social como condición para colo-
car al país en la senda del desarrollo económico y la
prosperidad. Para que esta tranformación—
independientemente de su orientación—pueda tener
lugar sin grandes traumas sociales y alcance sus obje-
tivos debe partir de un proceso de recuperación que
revierta la crisis económica y logre reestablecer los
equilibrios macroeconómicos.

Los resultados económicos que el país comenzó a ex-
hibir desde 1995 han sido tomados con mucho opti-
mismo tanto por el gobierno de la isla como por ob-
servadores extranjeros, al considerarlos como el inicio
de la recuperación económica.1 Este trabajo pretende
dar una lectura diferente al significado de los resulta-
dos alcanzados y tratará de demostrar cuán lejos está
el país de la recuperación económica, así como enu-
merar y analizar sucintamente cuales son—a nuestro
criterio—las condiciones y metas necesarias que de-
ben alcanzarse para que la recuperación sea un hecho
irreversible.

RECUPERACION ECONOMICA: OBJETIVOS 
Y CONDICIONES
La literatura económica se ha referido a la recupera-
ción como el proceso a través del cual se reestablece la
capacidad de acumulación de un país, es decir, supo-
ne la paulatina utilización máxima de las fuerzas pro-
ductivas,2 la mejoría de las condiciones para la inver-
sión y la realización, la utilización máxima de las ca-
pacidades productivas instaladas y en general el
progresivo reestablecimiento de los equilibrios ma-
croeconómicos.3 Si bien es un concepto ampliamente

1. Carlos Lage, “Intervención en la segunda reunión con los dirigentes de las entidades que operan en divisas,” Granma (12 de diciem-
bre de 1996).

2. Las fuerzas productivas es el conjunto formado por la fuerza de trabajo, los medios de trabajo (bienes de capital y herramientas) y los
objetos de trabajo.

3. Los análisis sobre las crisis y las recuperaciones o expansiones económicas son tan antiguos como el propio capitalismo, en definitiva,
el objeto de estudio de la mayoría de dichos análisis, dado que ha sido la formación socioeconómica predominante y porque el sistema
socialista no había experiementado crisis económicas de las características de la cubana que pudieran servir para un esfuerzo teorizador,
sin negar la existencia de relevantes análisis sobre la naturaleza y funcionamiento de los modelos económicos en los países socialistas.
Para tener una aproximación más cercana al debate sobre la crisis y la recuperación se deben consultar: Samin Amin y otros, Dinámica
de la crisis global (México: Siglo XXI, 1983); Rosa Luxemburgo, La acumulación de capital, (Barcelona: Editorial Grijalbo, 1978) y Er-
nest Mandel, El capitalismo tardío (México: Editoral ERA, 1979).
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aceptado y aplicable a cualquier realidad económica,
no es menos cierto que está referido únicamente a
una noción cuantitativa del problema de la crisis, es
decir, se refiere a la posibilidad de reestablecer el cre-
cimiento económico, obviando dimensiones cualitati-
vas que son abarcadas en el concepto de desarrollo
económico.

Desarrollo económico es un concepto mucho más
vasto que el de crecimiento al vincular la expansión
de la base material con el bienestar de la población, ya
que además de considerar el desarrollo de la acumula-
ción productiva, entendido como el progreso de las
fuerzas productivas que permite el crecimiento de los
bienes y servicios, incluye un cambio institucional—
calificado como modernización—y una adecuada po-
lítica distributiva, que corresponden al aspecto cuali-
tativo del concepto. Dicho en pocas palabras, el cre-
cimiento económico es una condición necesaria pero
no suficiente para alcanzar el desarrollo, el cual impli-
ca modernización, progreso y bienestar.4 La dinámica
entre crecimiento y desarrollo supone que el primero
debe ser sostenido y sustentable, lo cual es sinónimo
de economía estructuralmente sólida, menos vulnera-
ble a cambios en el mercado mundial.

Las circunstancias, características y duración de la cri-
sis cubana obligan a plantear el problema de la recu-
peración desde la perspectiva del concepto de desa-
rrollo económico.

La crisis económica cubana es el resultado de una cri-
sis estructural y de una crisis de inserción. Es una cri-
sis estructural porque las actuales estructuras econó-
micas son incapaces de garantizar la reproducción
ampliada de la economía,5 a pesar de los esfuerzos de-
sarrollados por el gobierno para provocar una diversi-
ficación productiva que se ajustara a las necesidades

de la acumulación y a las exigencias de la economía
internacional contemporánea. La dimensión estruc-
tural de la crisis se refleja, igualmente, en el agota-
miento del modelo de desarrollo por vía extensiva
que ha prevalecido hasta entonces, que se expresa en
la incapacidad de la economía de generar el ahorro
necesario para garantizar su reproducción, lo cual
obliga al país a invertir una proporción creciente de
recursos, mayormente externos, para obtener los mis-
mos resultados en la producción. Cuando hablamos
entonces de una dimensión estructural de la crisis es-
tamos reconociendo la existencia de causas internas
en su generación.

La crisis cubana tiene a su vez una dimensión
exógena—crisis de inserción—derivada de la pérdi-
da de su principal partner: la Unión Soviética y el
campo socialista europeo en general. Desde entonces,
Cuba no ha podido estabilizar un nuevo sistema de
relaciones económicas externas. Un agravante en los
esfuerzos por buscar alternativas de inserción en el
mercado mundial ha sido el reforzamiento de las ex-
presiones internacionalizadoras del bloqueo o embar-
go norteamericano.6

Por lo tanto, la economía se enfenta al reto de buscar
su viabilidad como consecuencia de la pérdida de sus
mercados concesionarios que precipitó la crisis del
modelo de desarrollo por vía extensiva. El reto exigía,
en primera instancia, un ajuste de la economía a las
nuevas circunstancias para pasar a la construcción de
un nuevo modelo de desarrollo económico que se ba-
sara en la eficiencia y en la competitividad (acumula-
ción por vía intensiva) y que garantizara la reinser-
ción de la economía en un mercado mundial que es
mucho más exigente sobre todo para el mundo sub-
desarrollado y para el caso concreto de Cuba, ade-

4. El debate sobre los conceptos de desarrollo y crecimiento ha sido muy extenso. Para una mejor aproximación a las distintas posicio-
nes en torno a estos conceptos se deben leer: G. Myrdal, Teoría económica y regiones subdesarrolladas (México: Fondo de Cultura Econó-
mica, 1962); A. Gunder Frank, El subdesarrollo del desarrollo (Madrid: IEPALA, 1991); y M. Blomström y B. Hettne, La teoría del
desarrollo económico en transición, (México: Fondo de Cultura Económica, 1990). 

5. Por reproducción ampliada nos referimos al proceso de acumulación productiva y a la satisfacción de las necesidades crecientes de la
población.

6. Para un mejor análisis del diagnóstico de la crisis, cfr. Gerardo González, “Cuba y el mercado mundial,” en Jorge Rodríguez Beruff
(comp.), Cuba en Crisis (San Juan: Universidad de Puerto Rico, 1995) y Julio Carranza, “Cuba: los retos de la economía,” en Cuadernos
de Nuestra América, No. 19 (julio-diciembre de 1992).
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más, sin solidaridades y con un entorno de hostilidad
por parte de la principal potencia mundial.

Sin embargo, la percepción y actuación del liderazgo
cubano frente a la crisis ha sido diferente. Consideran
que la fuente de la crisis es solamente externa y a la
reinserción de Cuba en el sistema económico interna-
cional como un acto exclusivamente de política exte-
rior y no como el resultado de profundos cambios
económicos internos. De esta forma han confiado en
una recuperación económica basada solamente en la
combinación de medidas de ajustes interno, reformas
no sistémicas y medios políticos e ideológicos. Sólo
decidieron aplicar algunas transformaciones empren-
dedoras cuando la crisis llegó a niveles intolerables y
amenazaba con convertirse en una crisis social y polí-
tica.

En resumen, el gobierno cubano ha tratado de en-
frentar la crisis sin abandonar el proyecto socialista,
instrumentando políticas reactivas, no sistémicas y
sin una lógica coherente. Han sido políticas reactivas
porque fueron tomadas sólo cuando la situación eco-
nómica fue extremadamente crítica y como respuesta
a acontecimientos producidos, particularmente de
carácter político. No han sido sistémicas y sin una ló-
gica coherente debido a lo anterior y porque no res-
ponden a un programa estratégico explícitamente
formulado.7

La renuencia a enfrentar la crisis acorde a sus causas
gestoras y obviando los cambios políticos y económi-
cos que se han dado en el contexto internacional ha
prolongado excesivamente la misma, provocando el
agotamiento de las fuerzas productivas, principal-
mente la fuerza de trabajo y los bienes de capital.

La fuerza de trabajo se encuentra desmotivada labo-
ralmente desde el momento que ha sufrido un dete-

rioro significativo de su nivel de vida y observa que su

esfuerzo laboral no es suficiente para garantizar su re-

producción y la de su familia, por lo que ha tenido

que adoptar soluciones individuales como pasar a

puestos de trabajo de mayor remuneración pero con

exigencias técnicas por debajo de su preparación o

emigrar al reconocer que las mayores posibilidades de

prosperidad económica y movilidad social se encuen-

tran en los ámbitos externos.

Los bienes de capital han ido sufriendo una deprecia-

ción moral, no solamente por la obselencia tecnológi-

ca de muchas de las plantas industriales, sino también

por la poca explotación que han tenido en los últimos

años dada la carencia de los recursos productivos, pie-

zas de repuestos, etc, necesarios para su funciona-
miento.

Es evidente que a medida que pase el tiempo, la crisis

económica va dejando huellas indelebles e imponien-

do la necesidad de transformaciones más profundas.

De la misma forma que un enfermo de cáncer no se

puede curar con sedantes, la recuperación económica

no será posible con medidas parciales y sin una visión

integral de la economía. Por lo tanto, la recuperación

es un complejo proceso que abarca la estabilización

macroeconómica y una reestructuración de la econo-

mía, la cual debe emprenderse paralelamente al pro-

ceso de búsqueda de la estabilización y ser el resulta-

do de un conjunto de medidas y políticas coherentes,

de aplicación secuencial y con una visión sistémica

(integral) de la economía que tenga en cuenta las cau-

sas estructurales y de inserción que originaron la cri-

sis, que tienda a resolver las desproporciones ma-

croeconómicas existentes y propicie un crecimiento y

desarrollo por vía intensiva, es decir, con altos niveles

7. La despenalización del uso de las divisas, la expansión del auto empleo y la creación de las Unidades Básicas de Producción Coopera-
tiva (UBPC) fueron en respuesta a las manifestaciones de descontento social que se produjeron en la capital en el verano de 1993. La li-
beralización del mercado agropecuario y de productos industriales, el lanzamiento y aplicación de un sistema tributario, la eliminación
de algunas gratuitidades y el incremento de los precios de algunos productos fueron en reacción al incremento de los signos evidentes de
descontento social que tuvieron su máxima expresión en los sucesos del 5 de agosto de 1994 y en la crisis de los balseros. Todo ello como
resultado de un agravamiento de la crisis cuya mayor expresión fueron los pobres resultados obtenidos en las zafras azucareras de 1993 y
1994.
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de eficiencia y productividad.8 Dicha reestructura-
ción debe llevar implícito el diseño de un nuevo mo-
delo de desarrollo económico que exprese nuevas for-
mas de concebir, conducir y organizar la economía.

Igualmente, la meta de la recuperación no puede es-
tar fijada en los niveles existentes en los años precri-
sis. En aquellos momentos el país disfrutaba de una
relativa bonanza y estabilidad económica sustentadas
fundamentalmente por los cuantiosos recursos prove-
nientes del campo socialista europeo que garantiza-
ban a su vez el funcionamiento del modelo económi-
co extensivo. Aún en esas condiciones el ideal del
bienestar de la población no había sido alcanzado al
permanecer muchas necesidades sin satisfacer. Por lo
tanto, las aspiraciones de la recuperación tienen que
estar ajustadas a las nuevas realidades doméstica y ex-
terna a las que Cuba se enfrenta y ser compatibles
con las necesidades tanto nacionales como personales
del sujeto económico y social cubano.

LOS RESULTADOS ECONOMICOS9

A diferencia del pálido crecimiento económico de
1994 que fué básicamente inflacionario y garantizado
por una determinada reanimación de algunos servi-
cios no productivos, el crecimiento de 1995 y 1996
tuvo un componente más sólido ya que fue el resulta-
do de un comportamiento favorable en diversos sec-
tores productivos. Algunos de estos resultados fueron
(Tablas 1 y 2):

• Las actividades agrícolas reportaron un creci-
miento acumulado de 21.5% en relación a 1994.
La producción con mejores resultados fue el ta-
baco con un incremento en los dos años del 82%

respecto a 1994. Las viandas y hortalizas mostra-
ron igualmente resultados alentadores, con creci-
mientos sostenidos hasta alcanzar en 1996 un
nuevo record de producción con 2.2 millones de
toneladas.10

• El sector industrial creció acumuladamente un
14.2% a pesar del desplome de la zafra azucarera
de 1995. Una de las producciones que más creció
fue la del níquel con un total acumulado del
95.1%, y un nivel de producción en 1996 de
55,800 toneladas superior a la cifra más alta al-
canzada en los años precrisis que fue de 46,592
toneladas en 1989.

• La generación de electricidad creció un 7% lo-
grando cerrar 1996 con una potencia eléctrica
disponible del 62%.

• El turismo continuó su paso ascendente generan-
do ingresos superiores a los mil millones de dóla-
res.

• Las exportaciones crecieron un 53% y las impor-
taciones un 55%.

Los resultados mencionados muestran que, al menos,
se detuvo la caída en espiral de la economía cubana,
pero están lejos de confirmar que son el inicio de la
recuperación económica. Las razones son las
siguientes:  

1. Como se observa en la Tabla 3, el crecimiento al-
canzado estuvo sustentado básicamente en el
comportamiento de dos sectores: el comercio,
restaurantes y hoteles, cuyo dinamismo está basa-

8. Para una mejor aproximación a las cuestiones de la coherencia, integralidad y secuencialidad de la reestructuración, cfr. Julio Carran-
za, Luis Gutiérrez y Pedro Monreal, Cuba: La reestructuración de la economía. Una propuesta para el debate (La Habana: Editorial de
Ciencias Sociales, 1995). 

9. El análisis de la evolución de la economía cubana es una tarea muy compleja dada la poca disponibilidad de datos, las dudas que exis-
ten sobre su confiabilidad y las contradiccones que existen entre las diferentes fuentes, por lo que siempre va a existir la posibilidad de un
margen de error. En este trabajo aceptamos el reto al basarnos en las estadísticas oficiales y asumir que las mismas son confiables, ya que
discutir su veracidad implicaría otro artículo.

10. La información de la producción de viandas y hortalizas es un ejemplo de las contradicciones en las cifras sobre el estado de la eco-
nomía cubana, que se dan, incluso, en las esferas oficiales. Según el informe sobre los resultados económicos de 1996 brindado por José
L. Rodríguez, Ministro de Economía y Planificación, al Parlamento a finales de diciembre del propio año la producción de viandas y
hortalizas fue de 2 millones 200 mil toneladas (es la que brindamos en nuestro trabajo), sin embargo, 3 semanas después salió un artícu-
lo en Granma Internacional (14 de enero de 1997) sobre la producción agropecuaria basado en una entrevista realizada al viceministro
de agricultura Alcides López que señalaba que la producción de viandas y hortalizas en 1996 fue de 1 millón 700 mil toneladas.
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do principalmente en la actividad turística, con
una participación alredededor del 23% del Pro-
ducto Interno Bruto (PIB) y el manufacturero
que representa entre el 26% y el 27% del PIB.
Pero dentro de este sector, la industria azucarera
tiene una participación cercana al 25%, equiva-
lente a cerca del 10% del PIB. Ello significa, que
las posibilidades de crecimiento y desarrollo del
país dependen de bases muy débiles ya que una
caída del precio del azúcar, una recesión mundial
o algún desastre natural podrían revertir la ten-
dencia expansionista de la economía.

2. Por otra parte, Cuba posee una ventaja contable
que le posibilita reflejar niveles no despreciables
del PIB. En el cálculo del PIB se incluyen activi-

dades como la educación, la salud pública, el de-
porte, la cultura, el arte, los servicios comunales y
otros servicios personales, además de computar
exclusivamente su valor agregado, uno de cuyos
principales componentes es el salario. En Cuba
estas actividades emplean a cerca del 30% de la
fuerza laboral cubana y en algunas de ellas (edu-
cación y salud, por ejemplo) se pagan altos sala-
rios de acuerdo a los estándares cubanos. Ello
implica que si bien no son sectores con posibili-
dades de altos crecimientos, ayudan a garantizar
de una manera estable entre un 20% y un 27%
del PIB.

3. El crecimiento logrado entre 1994 y 1996 ha
sido sobre bases extensivas, es decir, con la utili-

Tabla 1. Estadísticas Seleccionadas de Cuba

1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996

Producto Interno Bruto (millones dólares) 19585.8 19008.3 16975.8 15009.9 12776.7 12868.3 13185.0 14213.4

PIB (% crecimiento) 0.7 -2.9 -10.7 -11.6 -14.9 0.7 2.5 7.8

Exportaciones (millones dólares) 5399.2 5415.0 2961.5 1780.0 1136.9 1314.2 1577.0 2097.4

Importaciones (millones dólares) 8139.7 7416.6 4149.0 2236.0 2037.6 1956.1 2660.0 3545.8

Cantidad Turistas (miles) 326 340 422 460 544 817 740 1000

Ingresos Turismo (millones dólares) … 189.0 290.0 530.0 720.0 850.0 1100.0 1400.0

Déficit Fiscal (millones pesos) 1390.0 1958.0 3765.0 4869.0 5050.6 1421.4 775.0 570.01a

Oferta Monetaria (millones pesos) 4163.0 4986.0 6663.0 8361.0 11044.0 9939.7 9062.0 9250.0

… Datos no disponibles

Fuentes: Informes sobre los resultados económicos de 1995 y 1996 presentados al Parlamento cubano por José L. Rodriguez, Ministro de Economía y 
Planificación, Granma (27 de diciembre de 1995) y Granma Internacional (2 de enero de 1997); CEPAL, “Cuba: Evolución Económica durante 1995” 
(3 de junio de 1996).

a. Cifra estimada

Tabla 2. Algunos Indicadores de Producción

Generación de 
electricidad Cemento Níquel Azúcar Viandas Hortalizas Cítricos

GWH Millones Ton. Toneladas Millones Ton. Miles Ton. Miles Ton. Miles Ton.

1990 15,025 3.3 41,100 8.0 410.0 193.2 1,016.0

1991 13,247 1.8 33,900 7.6 419.0 196.9 826.0

1992 11,538 1.1 32,500 7.0 507.8 206.1 787.0

1993 11,004 1.0 30,200 4.3 388.2 156.4 644.0

1994 11,967 1.1 26,900 4.0 338.6 128.8 505.0

1995 12,589 1.4 42,693 3.3 1,219.0 469.8 573.6

1996a 13,218 …. 55,800 4.5 1,568.0 610.3 ….

… Datos no disponibles

Fuentes: Las mismas de la Tabla 1.

a. Cifras preliminares
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zación masiva de recursos en detrimento de ma-
yores niveles de eficiencia. Ello pudiera demos-
trarse con la desproporción entre el incremento
de las importaciones en relación con las exporta-
ciones, que resultó en una ampliación del des-
equilibrio financiero externo. Ciertamente, la re-
cesión económica obliga a la utilización de
cuantiosos recursos materiales y financieros para
revertir la tendencia, pero no tenemos informa-
ción para valorar que nivel de las importaciones
responden a esa necesidad lógica y cuanto a ma-
nejo ineficiente de la economía. Sin embargo, el
dato de que en 1996 el consumo de energéticos
creció un 24%, es decir, 3 veces más que el creci-
miento de la economía, puede ayudar a mostrar
las debilidades de dicha expansión.11

4. El primer peldaño para iniciar y consolidar un
proceso de recuperación económica es la estabili-
zación macroeconómica que se logra con la solu-
ción del desequilibrio financiero interno median-

te la reducción del exceso de oferta monetaria, la
recuperación del poder de compra del peso cuba-
no y el incremento de la oferta de bienes y servi-
cios. Como veremos a continuación, esta proble-
mática no ha sido superada.

¿CUAN LEJOS ESTA LA ESTABILIZACION 
MACROECONOMICA?
Uno de los graves problemas que ha tenido la econo-
mía desde el inicio de la crisis ha sido el exceso de li-
quidez acumulada (exceso de oferta monetaria) origi-
nado por el desbalance entre los ingresos y gastos de
la población, que ha generado, entre otras consecuen-
cias, la pérdida del interés por el trabajo en la fuerza
laboral cubana.

La liquidez comprende tanto el ahorro monetario en
banco como el que tiene la población a su disposición
físicamente, es decir, el que está en circulación. Am-
bos representan la posibilidad real de la población
para enfrentar cualquier tipo de gasto. En las condi-
ciones cubanas, ese dinero rota en ciclos que comien-

Tabla 3. Producto Interno Bruto por Actividad Económica
(precios constantes de 1981)

1990 1993 1994 1995 1996
Millones
de Pesos %

Millones
de Pesos %

Millones
de Pesos %

Millones
de Pesos %

Millones
de Pesos

Producto Interno Bruto 19,008.3 100 12,776.7 100 12,868.3 100 13,185.0 100 14,213.4
Agricultura, caza, 

silvicultura y pesca 1,756.3 9.2 924.9 7.2 879.4 6.8 915.5 6.9 …

Explotación de minas y canteras 91.6 0.5 96.4 0.8 97.5 0.8 152.1 1.2 …

Industria manufacturera 4,640.2 24.4 3,103.61 24.3 3,340.6 26.0 3555.7 27.0 4,306.0a

Construcción 1,508.1 7.9 385.7 3.0 383.9 3.0 412.1 3.1 …

Electricidad, gas y agua 454.6 2.4 335.2 2.6 350.0 2.7 384.2 2.9 …
Transporte, almacenamiento

y comunicaciones 1,202.3 6.3 733.3 5.7 708.7 5.5 748.4 5.7 …

Comercio, restaurantes y hoteles 4,936.3 26.0 2,936.4 23.0 2,935.2 22.8 2984.8 22.6 …
Establecimientos financieros, 

bienes inmuebles y 
servicios a empresas 603.2 3.2 513.4 4.1 492.4 3.8 483.8 3.7 …

Servicios comunales, sociales
y personales 3,815.7 20.1 3,747.8 29.3 3,680.6 28.6 3548.4 26.9 …

… Datos no disponibles

Fuentes: Las mismas de la Tabla 1.

a. Cifra preliminar

11. “Informe sobre los resultados económicos de 1996” presentados al Parlamento cubano por José L. Rodríguez, Ministro de Econo-
mía y Planificación, Granma Internacional (2 de enero de 1997).



Cuba in Transition · ASCE 1997

168

za con la salida de las arcas del Estado en forma de di-
ferentes tipos de ingresos: salarios, pagos por seguri-
dad y asistencia social, pagos por la producción a los
campesinos cooperativizados o independientes y
otros y después regresa al Estado a través de la adqui-
sición de bienes y servicios y otras formas recaudato-
rias.12

Para garantizar un funcionamiento normal de la eco-
nomía la estabilización macroeconómica requiere lle-
var la oferta monetaria a un nivel equivalente al 30%
de los ingresos anuales de la población, que de acuer-
do a las condiciones en los años precrisis, representa-
ría un poco más de 3 mil 500 millones de pesos. Es
decir, esa cifra posibilita que el dinero rote al menos
nueve meses al año y el ciclo transcurrido para que
entre y salga de las arcas del Estado no deba exceder
los 43 días. Por lo tanto, teniendo en cuenta lo acu-
mulado al cierre de 1996 habría que extraer de la cir-
culación algo más de 5 mil 700 de millones de pesos.
Ello se puede lograr por dos vías no excluyentes: el
incremento de la oferta de bienes y servicios y el uso
de palancas fiscales, de precios y el control de gastos.

La segunda vía fue la opción exclusiva de política que
adoptó el gobierno cubano para el saneamiento de las
finanzas internas y que posibilitó que entre mayo de
1994 (momento de mayor liquidez acumulada) y di-

ciembre de 1995 se extrajeran de la circulación más
de 2 mil 800 millones de pesos.13 Sin embargo, a par-
tir de 1995 estas medidas comenzaron a mostrar sig-
nos de agotamiento como mecanismo de eliminación
del desequilibrio financiero interno ya que cerca del
60% del exceso de oferta monetaria extraída de la cir-
culación entre 1994 y 1995 se debió al aumento de la
oferta y de los precios de los cigarros, tabaco y bebi-
das alcohólicas, productos que han disminuído su de-
manda en la población, por ejemplo, la venta de ciga-
rros bajó de 16.8 millones de paquetes mensuales en
el segundo semestre de 1994 a 7.3 millones en 1995
y 4.5 millones en 1996.14 Todo ello ha dado como
resultado que 1996 cerrara con un incremento ligera-
mente superior de la liquidez acumulada en compara-
ción con igual período de 1995, tal y como lo refleja
la Tabla 4.

El control de gasto fue parte de la política desplegada
para disminuir el exceso de oferta monetaria y que
llevó al déficit presupuestario a 570 millones de pesos
en 1996 después de haber alcanzado más de 5 mil
millones de pesos en 1993, donde la partida de subsi-
dios por pérdidas a las empresas fue la que más se redu-
jo: de cerca de 5 mil 500 millones de pesos en 1993 a
casi 1 mil 400 millones de pesos en 1996. Sin embar-
go, no parece ser que dicho esfuerzo haya tenido el
impacto esperado, lo cual demuestra que la solución

Tabla 4. Comportamiento de la Oferta Monetaria

1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996

Oferta Monetaria (MMP) 4163.0 4986.0 6663.0 8361.0 11044.0 9939.7 9062.0 9250.0

Rotación (Veces) 4.7 3.8 2.5 1.8 1.2 1.3 1.5 1.5

Rotación (Días) 77 96 146 203 304 281 243 243

Fuentes: Las mismas de la Tabla 1.

12. Recordemos que en Cuba el Estado es el gran empleador con el 97% de la fuerza laboral ocupada, por lo que la gran mayoría de la
población depende de los ingresos provenientes de dicha fuente. Además, como no existe un sistema impositivo suficientemente abarca-
dor y estructurado, la vía virtualmente exclusiva que el Estado posee para captar el dinero de la circulación es a través de la venta de bie-
nes y servicios. En una economía de mercado, la institución que se toma en cuenta como punto de partida y de llegada para medir el
nivel de rotación del dinero es el banco (ya sea privado o estatal) que es en definitiva el depositario de dicho dinero.

13. En mayo de 1994 había una liquidez acumulada de alrededor 12 mil millones de pesos, equivalente a un ciclo de rotación de un
año de duración y a 18 meses de salario.

14. Una combinación de altos precios, priorización de los gastos por parte de los consumidores, una campaña nacional antitabaquismo
y una ley bajo estudio que prevee limitar el espacio a los fumadores hacen pensar en una reducción mayor en el consumo de esos pro-
ductos no esenciales. “Desenfrenada la liquidez del peso en Cuba” por Carlos Batista de la Agencia France Press en La Habana, El Nuevo
Día, Puerto Rico (26 de marzo de 1997).
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del problema de la liquidez acumulada no puede ser
viable con medidas parciales, sino como resultado de
políticas integradas y sustentadas en una concepción
sistémica del problema.

La pérdida del poder de compra del peso cubano está
vinculada al aumento del exceso de oferta monetaria,
por lo que la reducción de la liquidez acumulada que
se alcanzó en 1994 y 1995 contribuyó a detener la
pérdida del valor de compra de la moneda nacional y
revalorizarla en algo, uno de cuyos indicadores para
medirlo es la tasa de cambio. Si tenemos en cuenta
que en agosto de 1994 llegó a estar en una relación de
1.00 USD=150.00 pesos cubanos, lo alcanzado en
1995 y 1996 es alentador pero quizás aún insuficien-
te de lo que la economía requiere para su estabiliza-
ción (Tabla 5). Decimos “quizás aún insuficiente”
basado en una observación empírica porque a pesar
del incremento de las posibilidades de compra en
moneda nacional con las medidas de liberalización
del mercado adoptadas a partir de 1993, todavía si-
gue siendo el dólar la moneda que garantiza la satis-
facción de las necesidades básicas de la población.
Además, un problema a resolver es determinar cual
debe ser el poder de compra mínimo que debe alcan-
zar el peso en las nuevas condiciones para que permi-
ta estimular el interés por el trabajo y la eficiencia.

Una de las variables estratégicas para asegurar la esta-
blización macroeconómica es el incremento del con-
sumo personal. Según lo anunciado por las autorida-
des cubanas, en 1996 el consumo personal creció un
4% apoyado por el incremento del número de traba-
jadores incluídos en los planes de estimulación mate-
rial y salarial directa (830,000 trabajadores en 1996
contra 635,000 trabajadores en 1995) y por el au-
mento en la adquisición de productos y servicos en
dólares, al contabilizar más de 627 millones de dóla-
res en 1996 frente a 530 millones en 1995.15

Estos resultados, sin embargo, no son suficientes para
apoyar un esfuerzo estabilizador, ya que cuantitativa-
mente están lejos de satisfacer mínimamente las nece-
sidades más apremiantes de toda la población cuba-

na. Por ejemplo, lo adquirido en dólares representa
solamente $57.27 USD de productos por persona en
el año, es decir, $4.77 USD mensuales. Otro ejem-
plo: el área de consumo priorizada por la población
es la alimentación, donde invierte alrededor del 80%
de sus ingresos. Según las cifras oficiales disponibles,
a pesar del incremento de las producciones de vian-
das y hortalizas y de la dinamización en la comerciali-
zación de los productos agropecuarios por la existen-
cia del mercado libre, la población consumió en 1995
un promedio mensual de una libra de dichos produc-
tos por persona.16

Por otra parte, el incremento del consumo no es
equitativo por la existencia de una diferenciación en

15. “Informe sobre los resultados económicos de 1996.”

Tabla 5. Tasa de Cambio del Dólar en 
Relación al Peso (pesos por dólar)

1990 7

1991 20

1992 35

1993 60

Junio 1994 100

Julio 1994 110

Agosto 1994 150

Septiembre 1994 80

Octubre 1994 50

Diciembre 1994 45

Enero 1995 40

Abril 1995 35

Julio 1995 30

Agosto 1995 (1ra. Quincena) 25

Agosto 1995 (2da. Quincena) 8

Septiembre 1995 25

Diciembre 1995 25

Junio 1996 25

Julio 1996 21

Septiembre 1996 19

Octubre 1996 15

Diciembre 1996 20

Fuentes: Observación personal y entrevistas realizadas a personas resi-
dentes en Cuba.

16. Bussiness Tips on Cuba, no. 3 (marzo de 1996). 
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las posibilidades adquisitivas de la población cubana,
así por ejemplo, los 830,000 trabajadores con acceso
a fuentes de estimulación adicional representan sola-
mente el 23% de la fuerza laboral cubana, además,
los que tienen acceso a las divisas no es el espectro
mayor de la población. La información brindada por
las autoridades cubanas de que entre el 30% y el 60%
de la población tuvo acceso a la divisa en 9 provincias
durante 1996 hay que tomarla con cautela, porque
no refleja la frecuencia de dicha tenencia, es decir, al-
guien puede recibir algunos recursos financieros en
divisas de una manera coyuntural en un momento
dado y ello no significa que tenga una fuente perma-
nente que es en difinitiva la condición que le permiti-
ría satisfacer regularmente sus necesidades.17

El análisis hasta aquí presentado demuestra que el
país está aún lejos de alcanzar la estabilización ma-
croeconómica, por lo que es muy prematuro asegurar
que los resultados obtenidos a partir de 1994 son el
inicio de la recuperación.

Como ya habíamos mencionado, la estabilización es
el resultado del equilibrio financiero doméstico que
se alcanza extrayendo el exceso de circulante y evitan-
do a su vez su reproducción. Ello se logra mediante
un conjunto de medidas integradas y simultáneas que
tienda a la solución del déficit público y sus mecanis-
mos de financiamiento y el incremento de la oferta
de bienes y servicios.

La solución del déficit público y sus mecanismos 
de financiación

La solución del déficit público debe ser el resultado
tanto de una reducción de los gastos como de un in-
cremento de los ingresos del presupuesto. ¿Donde ra-
dican las principales áreas de reducción y aumento
respectivos? Empezaremos primeramente por el lado
de los gastos.

Analizando la Tabla 6 observamos que las principales
partidas de gastos corrientes son: educación y salud
pública que absorben alrededor del 20% de los gas-

Tabla 6. Gastos del Presupuesto del Estado

1990 1993 1994 1995 1996

Partidas de Gastos
Millones
de Pesos %

Millones
de Pesos %

Millones
de Pesos %

Millones
de Pesos %

Millones
de Pesos

Educación 1,620 11.4 1,385 9.5 1,334 9.4 1,410 11.5 …

Salud Pública 937 6.6 1,077 7.4 1,061 7.5 1,088 8.9 …

Defensa 1,149 8.1 713 4.9 651 4.6 727 5.9 …

Seguridad Social 1,164 8.2 1,452 10.0 1,532 10.8 1,573 12.8 …

Administración 453 3.2 4113 2.8 354 2.5 375 3.1 … 

Vivienda y Servicios Comunales 383 2.7 260 1.8 316 2.2 291 2.4 …

Cultura y Arte 201 1.4 173 1.2 160 1.1 158 1.3 …

Ciencia y Técnica 124 0.9 125 0.9 121 0.9 133 1.1 …

Deportes 117 0.8 104 0.7 106 0.7 103 0.8 …

Asistencia Social 96 0.7 94 0.6 94 0.7 154 1.3 …

Subsidio por Pérdidas 2,975 20.9 5,434 37.3 3,447 24.3 1,790 14.6 1,400a

Gastos Inversiones 2,886 20.3 2,038 14.0 2,683 18.9 3,195 26.1 …

Otros 2,108 14.8 1,299 8.9 2,319 16.4 1,248 10.2 …

TOTAL 14,213 100 14,567 100 14,178 100 12,245 100 …

… Datos no disponibles

Nota:  En Otros están computados “Otros gastos de la actividad empresarial,”“Ayuda económica a las UBPC” y “Reserva.”

Fuentes: Las mismas de la Tabla 1.

a. Cifra estimada

17. “Informe sobre los resultados económicos de 1996.”
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tos, los subsidios por pérdidas a las empresas que repre-
sentan cerca del 15% y la seguridad y asistencia social
con cerca del 14% de los gastos del presupuesto.18 Es
decir, que entre el área empresarial y el área social es-
tán concentradas las principales fuentes de los gastos
con casi un 50% de los mismos.

Una de las condiciones del éxito de los procesos de
estabilización y de reestructuración es la necesaria le-
gitimización que los mismos deben tener en el am-
plio espectro de los sectores sociales y una de las bases
de dicha legitimidad es la garantía del apoyo estatal a
los servicios sociales básicos.19 Si bien se podría pen-
sar en alternativas de reducción de gastos en las áreas
sociales sin que se afecten las condiciones de acceso
de la población a los mismas, en aras de no afectar las
aspiraciones de amplios sectores, el foco debe estar
concentrado en el área empresarial con la disminu-
ción drástica de los subsidios por pérdidas.

Haber llevado el subsidio por pérdidas a la cifra de 1
mil 400 millones de dólares en 1996 no necesaria-
mente tiene que haber sido el resultado de un incre-
mento de la eficiencia empresarial. Hay que tomar en
cuenta que la reducción del subsidio a las empresas se
produjo en el contexto de paralización total o parcial
de varias industrias por la falta de insumos, por lo
que si las empresas no funcionan no generan gastos o
estos están reducidos a la mínima expresión. Por
ejemplo, la industria azucarera y agricultura cañera—
las cuales absorben aproximadamente el 60% de los
subsidios por pérdidas—enfrentaron la zafra 1994-
95 con el 40% de los centrales inactivos. Por otra
parte, la no existencia de una tasa de cambio realista
que permita traducir los precios internacionales a la
moneda nacional distorsiona la contabilidad del país
al no permitir calcular con veracidad los costos de
producción, por lo que se pueden estar reflejando

pérdidas menores o incluso ganancias no correspon-
dientes con la realidad.

Descargar al Estado de partes considerables de la car-
ga financiera que resulta del apoyo a un sistema em-
presarial mayoritariamente ineficiente sin que ello re-
dunde en una afectación de la capacidad productiva
del país puede ser solamente el resultado de una rees-
tructuración profunda del sistema empresarial que
incluya la privatización total o parcial de algunos sec-
tores o empresas en las que el Estado ha demostrado
incapacidad para conducir de una forma eficiente, no
solamente en términos monetarios sino también en
términos de servicios a la población o en aprovecha-
miento de las capacidades instaladas.

La reestructuración empresarial debe incluir, además,
el redimensionamiento y el otorgamiento de una real
autonomía a aquellas empresas que se mantengan
bajo la égida estatal. El redimensionamiento implica-
ría llevar el tamaño de las empresas a una dimensión
que le permita competir en las condiciones existentes
en los mercados internacionales, es decir, lograr que
sus gastos de producción sean iguales a los precios de
importación.

La mayoría de los especialistas e instituciones inter-
nacionales toman en cuenta el número de empleados
como indicador para medir el tamaño de las empre-
sas. De acuerdo a una tipología de las Naciones Uni-
das basada en dicho indicador, el 88% de las empre-
sas cubanas serían consideradas como “grandes empre-
sas.”20 Aquí está focalizado uno de los problemas
medulares que explica el comportamiento no eficien-
te de un amplio espectro del cuerpo empresarial cu-
bano, habida cuenta de que si bien la política de ple-
no empleo practicada por la Revolución tuvo una in-
negable justificación social, económicamente generó
subutilización de la fuerza de trabajo causante, entre

18. Es necesario hacer algunas precisiones. Las partidas de educación y salud pública han mantenido por los años una participación simi-
lar en los gastos del presupuesto. La participación de los subsidios por pérdidas se ha visto reducida, ya que en los años precrisis represen-
taba entre un 20% y un 25%. Algo diferente ha ocurrido con la seguridad y asistencia social que antes de 1989 solamente tenían una
participación en los gastos presupuestales del orden del 9%-10%.

19. El análisis de las condiciones para la legitimidad de un proceso de transición en Cuba será abordado en el artículo ya aludido que se
titula: “¿Se encuentra Cuba en transición?.”

20. La clasificación utilizada por las Naciones Unidas para medir el tamaño de las empresas es la siguiente: microempresa—menos de
10 ocupados; pequeña empresa—10 a 49 ocupados; mediana empresa—50 a 99 ocupados; grandes empresas—más de 100 ocupados.



Cuba in Transition · ASCE 1997

172

otros factores, de los bajos rendimientos y producti-
vidad sectorial conocidos.

Por lo tanto el redimensionamiento implicaría la eli-
minación de la fuerza de trabajo excedente, prove-
yéndole las condiciones necesarias para que puedan
emplearse en el sector privado. La ampliación del tra-
bajo por cuenta propia a partir de 1993 son partes de
esas condiciones pero aún insuficientes por cuanto el
desarrollo de la actividad privada ha estado constreñi-
da por obstáculos de carácter económico y adminis-
trativos.

Ante todo debe asegurarse que el derecho a emplearse
privadamente sea una garantía constitucional a la que
todo cubano tenga acceso, sin que para ello sea nece-
sario la autorización de las autoridades locales, pro-
vinciales o nacionales. A su vez, para que el área pri-
vada sea una fuente efectiva de empleo, ingresos y de
producción se debe pasar de la simple forma de prác-
ticas laborales individuales a la creación de pequeñas
y medianas empresas. La experiencia internacional ha
demostrado que las pequeñas y medianas empresas
han sido componentes esenciales en las dinámicas
productivas nacionales y en la satisfacción de las ne-
cesidades de la población. Una experiencia similar en
Cuba podría ser el centro del proceso de privatización
aludido anteriormente.

Cuando hablamos de otorgar real autonomía a las
empresas estatales nos referimos a la concesión de
prerrogativas que le provea a las empresas de amplias
responsabilidades sobre sus ingresos y gastos e impli-
ca que el Estado renuncie al control totalmente cen-
tralizador que ejerce actualmente sobre las empresas
en Cuba que, entre otros efectos, desmotiva el interés
y la preocupación por los resultados productivos y la
eficiencia en general.21 Por supuesto, esta política
descentralizadora sería un proceso de mediano y lar-

go plazo en la que poco a poco el Estado le iría tras-
pasando facultades decisionales a las empresas, ya que
no es posible de la noche a la mañana eliminar toda
una cultura paternalista y verticalista muy enraizada
en las mentes de los empresarios cubanos que los lle-
va a pedir autonomía pero a su vez no desean des-
prenderse de la protección estatal cuando la situación
económica de sus respectivas empresas no es favora-
ble.22

Otra fuente de gastos que podría ser factible de re-
ducción son los subsidios a los productos de primera
necesidad que se comercializan por el Estado.23 La vía
de reducción es cambiando la concepción del subsi-
dio: en vez de subsidiar a los productos se debe subsi-
diar a las familias de más bajos ingresos.

La reestructuración empresarial ayudaría a resolver
igualmente el problema del déficit público por el lado
de los ingresos. Como se puede observar en la Tabla
7 la fuente principal de ingresos son las empresas y
unidades presupuestadas con más del 80% de la re-
caudación, sin embargo la mayoría de dichos ingresos
provienen del impuesto de circulación cobrado funda-
mentalmente de la venta de cigarros, tabacos y bebi-
das alcohólicas. Solamente entre un 10% y un 15%
de los ingresos corresponden a los aportes de la ga-
nancia, es decir, son vinculados a la eficiencia
empresarial.

La estructura de los ingresos no puede viabilizar la so-
lución del déficit presupuestario y sus posibilidades
de reproducción ya que como hemos visto se está ve-
rificando una reducción paulatina del consumo de ci-
garros, tabacos y bebidas alcohólicas, por lo tanto es
necesario que los aportes de la ganancia de las empre-
sas privadas y estatales sean la fuente principal de los
ingresos lo cual sería factible con un lógico incremen-

21. Para conocer la percepción del empresario cubano sobre los efectos que provoca el sistema de dirección económica centralizada, cfr.
Gerardo González, Possibilities and Realities of Cuba´s Integration into the Caribbean: Perceptions of Cuban Entrepreneurs. The North-
South Agenda, Paper 26 (Coral Gables: University of Miami, North-South Center, May 1997).

22. Los problemas vinculados a la autonomía empresarial en Cuba fueron ampliamente investigados en un estudio no publicado titula-
do Autonomía empresarial y participación de los trabajadores en Cuba realizado por Haroldo Dilla y Gerardo González con el apoyo de la
International Development Research Centre de Canadá.

23. No hay cifras precisas de lo que se desembolsa por este concepto. Generalmente, estos vienen incluídos en la partida de otros.
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to de la eficiencia productiva, alcanzable con la rees-
tructuración del sistema empresarial ya mencionada.

Podría pensarse en una mayor participación de los
impuestos y derechos de la población a tenor de la expe-
riencia de otros países en los que esta partida tiene un
peso significativo en la recaudación presupuestaria
vía los impuestos a los ingresos. Sin embargo, en las
condiciones cubanas podría ser sólo una posibilidad
de largo plazo ya que dado la pérdida del poder ad-
quisitivo del Peso y el congelamiento de los salarios
nominales no sería política ni económicamente acon-
sejable recargar el ya sufrido “bolsillo” del consumi-
dor con nuevos impuestos, a pesar de que el actual
Sistema Presupuestario de la isla tiene contemplado
tal posibilidad con un impuesto sobre los ingresos y un
impuesto suplementario para la seguridad social. En la
actualidad el impuesto sobre los ingresos se está aplican-
do solamente al trabajador por cuenta propia y aque-
llas personas que obtienen otros ingresos suplementa-
rios. Según cifras oficiales, por este concepto se recau-
daron en 1995 106 millones de pesos y en 1996 192
millones de pesos.24

Incremento de la oferta de bienes y servicios
Este sería el otro componente de política para reducir
o eliminar el exceso de oferta monetaria y evitar su
reproducción, pero a su vez uno de los más difíciles

de lograr en el corto plazo dado la profunda recesión
que atravieza la economía cubana.

Cuando hablamos de incremento de la oferta de bie-
nes y servicios estamos apuntando al hecho de que el
consumo personal tiene que jugar un papel determi-
nante en las posibilidades reproductivas de la econo-
mía cubana, lo cual implica necesariamente la solu-
ción de la contradicción latente entre acumulación y
consumo, es decir, reestablecer las proporciones ade-
cuadas entre ambos destinos del producto final. His-
tóricamente la participación del consumo personal en
el producto final ha manifestado una tendencia de-
creciente en favor de los crecientes volúmenes de re-
cursos destinados a la acumulación productiva. Por
otra parte, de las disponibilidades para el consumo se
ha destinado prácticamente más de la mitad al consu-
mo social, lo que indudablemente ha limitado las po-
sibilidades del consumo personal.

A simple vista, la solución de dicha contradicción en
el corto plazo no parece ser viable habida cuenta de
que para revitalizar la economía se necesita un fuerte
y sostenido proceso de acumulación que indiscutible-
mente le restaría recursos a la revitalización del con-
sumo personal. Pero el asunto no es insoluble si se
enfrenta de una manera integral.

Tabla 7. Principales Ingresos del Presupuesto del Estado

1990 1993 1994 1995 1996

Partidas de Ingresos
Millones
de Pesos %

Millones
de Pesos %

Millones
de Pesos %

Millones
de Pesos %

Millones
de Pesos

Impuesto de Circulación 5,017 40.9 3,310 34.8 5,097 40.0 5,500 48.0 …

Aportes de la Ganancia 1,404 11.5 1,400 14.7 1,865 14.6 … … 2,156a

Aportes de la Amortización 2,752 22.5 1,287 13.5 1,134 8.9 … … …

Otros aportes de las empresas 
y unidades presupuestadas

1,465 12.0 1,516 15.9 2,331 18.3 … … …

Impuestos y derechos de la población 131 1.1 414 4.4 572 4.5 … … …

TOTAL 12,255 9,516 12,757 11,470 …

… Datos no disponibles

Nota: El TOTAL de cada columna no refleja la suma de las distintas partidas ya que se han considerado solamente los ingresos que se obtienen a través 
de distintas formas recaudatorias.

Fuentes: Las mismas de la Tabla 1.

a. Cifra estimada

24. Business Tips on Cuba, No. 6 (junio de 1997). 
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En primer lugar, habría que hacer una lectura dife-
rente al concepto mismo de acumulación, el cual se
ha manejado de una forma parcial por los dirigentes
cubanos. Cuando se habla de acumulación no se re-
fiere exclusivamente al proceso de reproducción de la
base material, sino también incluye la reproducción
de la fuerza de trabajo, en definitiva, uno de los facto-
res productivos más estratégicos con los que cuenta
un país por ser el único capaz de absorber y trasmitir
habilidades y conocimientos y de manejar y manipu-
lar todos los demás factores. Por lo tanto, si a ese re-
curso no se le garantiza su reproducción y la de su
familia—que es decir la satisfacción de sus crecientes
necesidades—no se estaría propiciando el incentivo
para lograr su involucramiento intensivo y por lo tan-
to eficiente en la producción. Dicho en otras pala-
bras, el consumo personal debe convertirse en una de
las variables estratégicas más determinantes en los
próximos años, lo cual no significa sacrificar los pla-
nes de desarrollo, pero si adecuarlos a las nuevas reali-
dades.

Para reestablecer las proporciones adecuadas entre la
acumulación productiva y el consumo personal sin
sacrificar las metas del desarrollo se debe garantizar
una tasa de acumulación constante y sostenida me-
diante el incremento del rendimiento de los fondos
básicos (bienes de capital) y de la productividad del
trabajo. Teniendo en cuenta las experiencias de los
NIC’s, hay que lograr que este componente intensivo
responda, por lo menos, por el 30% del incremento
de la producción. A su vez, se debe propiciar un in-
cremento anual del consumo personal del 5% o al
menos proporcional al incremento del PIB.

El incremento de la oferta de bienes y servicios no
debe ser solamente en términos de valor. Cuando el
incremento del consumo va correspondiéndose con
la liquidez acumulada pero no satisface las necesida-
des en valores de uso, se produce un “gap” entre la
demanda material y la oferta monetaria que ejerce
igualmente una presión inflacionaria.

Pensamos que el Estado no debe ser el único respon-
sable que garantice los incrementos del consumo per-
sonal, sino que debe tener una participación activa la
pequeña y mediana empresa privada nacional y la in-
versión extranjera en esa esfera.

Sin ánimo de ser exhautivo, hemos señalado simple-
mente algunos de los componentes de política que
deben ser adoptados dentro del proceso de estabiliza-
ción macroeconómica partiendo de las condiciones
actuales de la economía y la sociedad cubana. Por su-
puesto que un proceso de esta magnitud requeriría la
aplicación de otras políticas en otras esferas de una
manera integrada y coherente. Sin embargo, habría
que retener la premisa de que cualquier decisión que
se aplique no puede desconocer las desproporciones
que existen con respecto a la distribución de los in-
gresos: el 85% de la población tienen un percápita de
ingresos de $150 pesos o menos mensuales cuando el
costo de la canasta básica supera los $300 pesos; el
13% de los ahorristas atesoran el 84% del dinero de-
positado en las cuentas bancarias.25

El factor tiempo es otro elemento que merecería una
consideración en el proceso de lograr la estabilización
macroeconómica. Como se observa en el análisis que
realizamos, en las condiciones presentes la búsqueda
de la estabilización requeriría de una dinámica se-
cuencial, es decir, paso a paso, para ir acomodando la
economía a las nuevas condiciones y evitar a su vez
grandes traumas sociales, además de que algunas de
las medidas como el incremento de la oferta de bienes
y servicios requieren en si mismo de un período de
tiempo mayor. No obstante, si la economía y todos
sus factores siguen depauperándose, la opción de la
terapia de choque no debe ser descartada.

EL LARGO CAMINO DE LA 
REESTRUCTURACION ECONOMICA26

La solución del desequilibrio financiero interno es
una condición necesaria pero insuficiente para garan-
tizar la recuperación económica del país, ya que el
desequilibrio financiero no es la causa sino la mani-

25. Cfr. “Desenfrenada la liquidez del peso en Cuba” e “Informe sobre los resultados económicos de 1996.” Para el cálculo del costo de
la canasta básica tuvimos en cuenta los precios del mercado estatal y del mercado libre de los siguientes productos: manteca, aceite, pan,
café, leche, frijoles, detergente, jabón, mantequilla, pollo, carnes y huevos.
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festación de fenómenos económicos de carácter es-
tructural imposibles de corregir exclusivamente con
medidas de ajuste monetarias y financieras. Su no so-
lución dejaría intactas las condiciones para la repro-
ducción de problemas financieros similares. A su vez,
la recuperación económica es impensable con una
desestabilización en su punto de partida.27 Por lo tan-
to, la estabilización debe ser la antesala y a su vez par-
te integrativa de un programa de reestructuración
económica que en el mediano y largo plazo garantice
la recuperación económica del país.

Dado que en las condiciones de la economía cubana
el sector externo sigue siendo factor clave para su re-
producción ampliada, uno de los objetivos medulares
del programa de reestructuración es la solución del
desbalance financiero externo. Ello es posible a través
de un adecuado equilibrio entre el incremento de los
fondos exportables en bienes y servicios y la sustitu-
ción de importaciones.

Las nuevas condiciones en que Cuba debe desarrollar
sus relaciones externas la hacen partícipe del llamado
desafío exportador, cuyo éxito o fracaso está directa-
mente relacionado con el comportamiento de la
competitividad externa del país, entendiendo por ella
la capacidad para mantener o extender su participa-
ción en los mercados internacionales y lograr al pro-
pio tiempo que no se afecte el desarrollo interno, lo
cual demanda una mayor productividad y la incorpo-
ración del progreso científico-técnico.

Esta competitividad está, por otra parte, íntimamente
asociada al tipo de bienes que se exportan ya que no
todos los patrones de especialización internacional
participan en igual medida en las corrientes más di-
námicas del intercambio comercial a nivel mundial.
El éxito de la especialización escogida dependerá de
su correspondencia con los núcleos más dinámicos
del intercambio internacional. En relación con esto,
los bienes que se comercializan mundialmente se han

clasificado de acuerdo con su desempeño en los últi-
mos 15 años en: productos dinámicos (su participación
en el comercio mundial se ha incrementado), produc-
tos estancados (su participación virtualmente no ha va-
riado), y productos en retroceso (su participación ha
disminuído). Los rubros más dinámicos se concen-
tran en manufacturas de alto contenido tecnológico,
consideradas “industrias de punta,” en tanto que los
rubros regresivos están constituídos por los productos
primarios y de poca elaboración.

La característica de la situación actual a nivel mun-
dial es la polarización entre los renglones dinámicos
(52% del comercio mundial) y los regresivos (38%
del comercio mundial) y la disminución del peso de
aquellos que pueden considerarse como estancados.
De hecho puede afirmarse que el dinamismo del pri-
mer grupo tiene altas posibilidades de perdurar ya
que está inducido por las tendencias mundiales en
tecnología, consumo y el comercio. Este esquema de
análisis lo aplicamos a Cuba, dando como resultado
de que más del 50% del perfil exportador de la isla
está conformado por productos considerados en re-
troceso, mientras que los productos considerados di-
námicos representan alrededor del 34%.28

Hoy en día no es posible concebir el desarrollo sus-
tentado en un patrón cualquiera de especialización
internacional, sino sobre la base de aquellos modelos
a partir de los cuales avanzan dinámicamente las co-
rrientes principales del intercambio. Por tal motivo,
las posibilidades de desarrollo económico de Cuba
son bastante precarias si se siguen sosteniendo básica-
mente sobre sectores primarios de exportación.

En este contexto, las debilidades de la estructura in-
dustrial actual requieren ser evaluadas rigurosamente
y proyectar una industrialización sustentada en aque-
llas ramas que tengan mayores perspectivas de desa-
rrollo y competitividad en el mercado mundial y a su
vez permita la sustitución selectiva de aquellos bienes

26. Nuestra intención en este epígrafe no es exponer un programa de reestructuración detallado ya que ello implicaría un trabajo más
extenso. Simplemente señalaremos algunos de los objetivos y políticas esenciales que debería comprender dicho programa.

27. Carranza, Gutiérrez y Monreal, Cuba: La reestructuración de la economía. 

28. En el caso de Cuba consideramos productos en retroceso al azúcar, níquel, cítricos, pesca y productos agropecuarios; productos es-
tancados: confecciones y tabaco; productos dinámicos: turismo y medicamentos.
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y servicios cuyos costos de producción domésticos
sean inferiores a los del mercado mundial. Por su-
puesto, ello requiere una modernización tecnológica
de la dotación industrial instalada, algo solamente
concebible a largo plazo dada la escacez de recursos
financieros.

La inversión extranjera es el recurso imprescindible
para garantizar el esfuerzo diversificador de la estruc-
tura productiva y exportadora cubana. Su afluencia
ha apoyado grandemente los resultados económicos
obtenidos en los últimos dos años, cuando precisa-
mente los sectores que han recepcionado la mayor
cantidad de inversiones como la minería, la industria
y el turismo—tal y como muestra la Tabla 8—son
los que han exhibido los mejores resultados. Pero aún
es insuficiente el volumen inversionista: si bien se
han creado entre 1988 y 1996 unas 266 asociaciones
económicas con un aporte de capital superior a los 2
mil 500 millones de dólares esta cifra es muy peque-
ña si la comparamos con los $15 mil millones de dó-
lares que recibió Viet Nam entre 1990 y 1995.29

Hay tres razones que han impedido una entrada ma-
siva de capital extranjero en Cuba: una administrati-
va, una económica y otra política. La administrativa

está relacionada con las restricciones de carácter legal
y sectoriales impuestas a los inversionistas, como por
ejemplo, la imposibilidad de realizar contratación li-
bre de personal o la aceptación exclusiva de inversio-
nes para generar fondos exportables, cuando algunos
potenciales inversionistas muestran interés en desa-
rrollar producciones para el mercado interno. La res-
tricción económica está dada por lo poco atractivo
que resultan algunas industrias o sectores por su po-
bre competitividad dado en muchos casos por su ob-
solecencia tecnológica y los altos costos que implica-
rían su posible reconversión.30

Las razones políticas están vinculadas a la extraterri-
torialidad del embargo o bloqueo aplicado por los Es-
tados Unidos a Cuba que ha ahuyentado a no pocos
inversionistas, reforzada con la promulgación de la
controversial Ley Helms-Burton. Indiscutiblemente,
cualquier modelo de desarrollo que se implemente es-
tará condicionado por las consecuencias derivadas de
estas presiones, que por demás dificultan la reinser-
ción de Cuba en el sistema económico internacional,
elevan los costos de la recuperación económica y ale-
jan cualquier posibilidad de transición inmediata.

Tabla 8. Distribución de las Asociaciones Económicas por Sectores

1988-1990 1991-1993 1994 1995 1996a TOTAL

Agrícola ----- 5 3 2 ----- 10

Minería ----- 11 17 ----- 5 33

Petróleo 1 20 4 ----- 5 30

Industria ----- 31 12 13 29 85

Turismo 1 13 16 4 11 45

Transporte ----- ----- 1 4 3 8

Construcción ----- 11 10 1 ----- 22

Comunicaciones 1 1 1 ----- 1 4

Otros ----- 12 10 7 ----- 29

TOTAL 3 104 74 31 54 266

Fuentes: Tercera y Cuarta Conferencias sobre Cuba organizadas por la revista The Economist (abril de 1996 y marzo de 1997).

a. Cifras preliminares

29. Carlos Lage, “Intervención en la 4ta. Conferencia sobre la economía cubana organizada por The Economist,” La Habana (marzo de
1997) y Granma (30 de septiembre de 1995).

30. Fernando Zalacaín, “La economía cubana en transición,” Boletín de Economía, no. 3, Unidad de Investigaciones Económicas, Uni-
versidad de Puerto Rico (enero-marzo de 1996).
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Es imprescindible la solución de dos nudos gordianos
para el reestablecimiento del equilibrio financiero ex-
terno. Uno es el acceso al mercado financiero inter-
nacional que es una fuente decisiva para el financia-
miento de la recuperación. En la medida que la eco-
nomía cubana vaya mostrando signos reales de
recuperación mejorará la confianza de los prestamis-
tas, pero sobre todo Cuba tendría que aprovechar la
renovación de sus posibilidades externas para plan-
tearse alternativas renegociadoras de su deuda externa
cifrada en 10 mil 400 millones de dólares.31

El otro problema a resolver es la alta dependencia del
petróleo importado. Cuba necesita para su funciona-
miento de alrededor de 11 millones de toneladas

anuales, de las cuales un poco más de 5 millones se
destinan a la generación de energía eléctrica. Esta de-
pendencia la hace vulnerable frente a las variaciones
que se producen en el mercado petrolero mundial.

El país requiere disminuir su dependencia externa del
combustible importado o al menos reducir su vulne-
rabilidad. Dos alternativas complementarias y a largo
plazo se pueden manejar: garantizar una base finan-
ciera sólida para la adquisición del combustible incre-
mentando los fondos exportables y producir una re-
conversión tecnológica de la planta industrial que po-
sibilite la introducción de tecnologías de consumos
energéticos más eficientes.

31. En esta cifra no está computada la deuda con la ex Unión Soviética. Cfr. “Nuevo banco central será eje de reformas” por Pascal Fle-
tcher de la Agencia Reuter en La Habana, El Nuevo Herald (15 de junio de 1997).


